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Internacionalismo 
burgués 


Es en balde que el palabrerío 
nacionalista pretenda pintarrajear 
lo que está desnudo, inconfun- 
dible ante los ojos del que no es 
ciego. Mal cencerro y mal moná- 
guillo, para peor causa. Todo eso de 
modalidades nacionales, de grande- 
za y orgulio patrio, dignidad del pue- 
blo, tradición de batallas y «hero- 
es», colorinchear de banderas, no 
es ya engullido por la piara—(per- 
dón quisimos decir pueblo)—pese 
al previo amasije, ensalive y endul- 
zamiento del lobo o de la loba. 
El hecho es que, la función del 
capitalismo es substancialmente 
idénca a veinte que a dos mil le- 
guas de su centro de acción a 
treinta grados bajo cero como a 
cuarenta sobre idem. Capitalismo 
implica especulación en la produc- 
ción, sobreentiende tanto por cien- 
to, expresa usura, explotación, ra- 
piña y, entraña íntima relación en- 


- tre los fines y el medio. 


Por eso, para mayor auge, para 
la duplicación del rendimiento, con 
vistas al dominio de los mercados, 
extiende sus tentáculos a tráves 
de las irrisorias fronteras. Los go- 
biernos, aliados con la burguesía 
en el orden nacional, son excelen- 
tes vehículos de avance en el or- 
den internaciooal, mas aún, tien- 
den la primer línea, abren la pri- 
mera brecha, alisan el terreno. Los 
guantes del diplomático esconden 
las garras del capitalista, Termina- 
da la recepción de que tanto se 
charla de «hermandad y el mu- 
tuo carino de nuestros pueblos» 
se finiquitiza una operación comer- 
cíal, se abre un crédito o se can- 
cela una deuda. El fraile ultimará 
los detalles y proporcionará «infor- 
maciones secretas», para algo per- 
tenece a la comandita. El militar 
se refocilará en todas las hedion- 
deces, a la espera de la necesidad 
de su “sacrificio patriótico”, ten- 
diente, como bien se sabe, a de- 
fender los privilegios de sus conso- 
cios. Ellos pretenden chuparle to- 
das las savias a la tierra y poco 
les importa la latitud a que se halla, 
los ríos o las montañas o los a- 
lambres que la delínean. Pasará el 
alambrado si hay minas de cobre 
o de estaño al otro lado, vadeará 
el río si él le impide la posesión 
del ansiado petróleo, escalará la 
montaña si tras ella el ganado es 
gordo y tierno, altos y aburdan- 
tes los pastos; nada de sensiblería, 
nada de derechos, nada de huma- 
nidad, cuando de conquistar oro 


“se trata. 


He aquí, en ligeros rasgos, lo 
que nosotros vemos en la turbia 
situación mundial actual, preludio 
de otro 1914, La expansión del ca- 
pitalismo va desarrollando odios y 
conflictos en todos lados donde su 
influencia se hace sentir. El planeta 
habitado es un hervidero. Barba- 


.ridades, crímenes, exterminios más 


horrorosos que los pasados y los 
actuales, será la panacea que nos 
depara este estado de cosas. Y no 
se trata de hechos o individuos 


aislados. Es un problema hondo 


en lo que parte del basamento de 
la sociedad en que tan a contra 
gusto vivimos y globa! en lo que 
abarca todas las manifestaciones 
sá de la pluralidad de los pue- 
OS. 
Capitalismo que avasalla todos 


nd 


los derechos, todos los principios, 
toda la bondad y la beileza de la 
vida, gobierno que pisotea al pue- 
blo clamante y que le entrega y 
se entrega al juego de los golpes 
de bolsa; complicidad del fraile. y 
del militar que adormece las con- 


ciencias el uno y las llena de sal- 
vajes instintos el otro; he ahí los 
causantes directos, el mal de raíz, 
que corroe a la humanidod. He 
ahí los enemigos. 

Contr: ellos luchamos, contra 
ellos te invitamos a que luches. 
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Ascaso, Durutti y Jover 


Serán embarcados para Argentina en los primeros días de Fe- 
brero. La intensa protesta de. lo más activo del pueblo francés no 
ha logrado su liberación. Los intereses han sobernado una vez mas a 
la «justicia». Nuestros gobernantes añadirán un galardón más a los en 
tan mala forma conquistados y la vergiienza de la ineptitud será cu- 
bierta con la máscara de la infamia. España aguarda a los tres revolu- 
cionarios que supieron redoblar combatividad ante el ensorbecimiento 
de la tiranía. Los métedos son conocidos: largas condenas a los que 
actuaron en la intentona libertadora de Vera, fusilamiento por la es- 
palda, sin juicio ni defensa, a los demás que cayeron en sus garras. 

Ahora nos toca a nosotros velar por su vida y por su libertad. 
Pronto estarán en este país en que las leyes persecutivas' contra los 
revolucionarios no se dictan pero se aplican. De lo que nosotros ha- 
gamos, del interés y de la simpatía que despertemos a su alrededor, 
surgirá el control, la presión y la acción, que frustarán el juego de pa- 
siones e intereses de quienes no escatimarán medios para colgarlos de 
la horca si en España, condenados a cadena perpetua si en Argentina. 

Sabemos que la lid es ruda, que en ella el anárquismo regional ha 
de poner a psueba todo su temple, que ha de jugarse entero contra 
la abulia o el temor del pueblo y de acción sañuda, sin miramientos, 
de propósitos bien determinados, de los que tienen mando y oro con 
que amurallarse. Sabemos también que Ascaso, Durutti y Jover, no 
son vulgares Antias o Llacoys que se entregan, se vendeno se intimi- 
dan; que preferirán morir destrozados por la jauría antes que negar 
su vida y su ideal. 

Por eso, no nos engañamos con palabras ni nos empagamos con 
ilusiones, pero afirmamos nuestra. existencia y nuestros anbelos, en 
la lucha. Es la única posición que cuadra a quiénes, débiles o fuertes 
muchos o pocos, no quieren ser obsecuentes cómplices de una posi- 
ble condena a prisión perpetua o a muerte de tres hombres cuyo gran 
delito es el de querer paz y libertad en toda la tierra. 

Con tales propósitos, con estas fuerzas y con esos fines, invita- 
mos que tú, hombre y mujer de pueblo, te asocies a esta cruzada de 
reivindicación de humanos derechos, a esta lid por la verdadera justi- 
cia, a esta lucha por la libertad de uno y de todos. 


Sacco y Vanzetti 


_ Dilaciones de la defensa para buscar una puerta que se abriera 
a la voz de la justicia o dilaciones de los verdugos ante la protesta, 
la presión y la acción mundial, que en todos los tonos y en todos los 
lugares han denunciado la injusticia, el hecho es que el infamante 
proceso que ha tenido pendiente de la silla eléctrica, durante seis a- 
ños, a Nicolas Sacco y a Bartolomé Vanzetti, se acaba. 

Nó! nó! nó! nó! han respondido implacable, cínicamente, los que 
en la muerte de esas dos vidas idealistas, han visto el triunfo de su 
poderío inquisitorial. El odio al pobre, al extranjero, al libertario, se ha 
manifestado con toda su violencia, en el desarollo de la trama legal. 
En estos días la suprema corte federal ha de resolver en última 
instancia si ante el cúmulo de errores, contradicciones, falsedades y 
desmentidos que plagan el proceso, este debe ser cuidadosamente 
revisado o no. En la revisión del proceso finca la esperanza de la de- 
fensa legal de poder demostrar ampliamente la total inocencia de sus 
defendidos. Si ella se negara, Sacco y Vanzetti, serían de inmedíato 
carbonizados, sin siquiera permitirse destruir las pruebas acusatorias 
que, testigos declaradamente pagos, acumularan para justificación de 
los que tramaron la venganza contra los que pusieran en clara sus ra- 
piñas en tiempos de «paz» y denunciaron sus crimenes en tiempo de 
guerra, habrían acallado la razón, infamándola y ensangrentándola. 

Las escasas noticias que de Norte-América llegan, nos afirman 
en nuestra créencia de que poco hay que esperar de los que administran 
«justicia» en Yanquilandia, que, más aún, con esa modalidad nuestra 
de sólo movernos cuando las papas queman, una ingrata noticia puede 
sorprendernos en cualquier momento. Esperar... ¿el qué, cuando ni el 
más recalcitrante burgués, se anima a sostener la culpabilidad? Esperar 
que los maten y no otra cosa puede significar nuestro silencio. Los 
años pasan y la misma amenaza ronda el calabozo de dos inocentes, 
de dos idealistas. 

¡Hagámos por su liberación! 


EN BERISSO. — Sábado 5, alas 18, mitin por 
Ascaso, Durutti y Jover, Sacco y Vanzetti. y 


Eusebio Mañasco, en R. de Jainero y Men:evideo. 
Agr. IDEAS Y S. oBrtnos PANADEROS 





Nuestro Folleto 


Todos los compañeros cuyos pro- 
pósitos son el de ilustración a los 
ignorantes están de acuerdo con 
nosotros en la necesidad del folle- 
to, y reconocen lo útií que él es 
para que nuestras ideas sean leídas 
y entendidas. 

Consultando esta necesidad y es- 


ta utilidad y en el propósito de 
continuar nuestras sencillas, bara- 


tas y ascequibles ediciones popu- 
lares, tenemos pensado para fin 
de mes, poner en circulación 16 
pásinitas dedicadas a los proble- 
mas de la educación. 

Deseamos que antes de iniciarse 
los escolares la mayor cantidad de 
hogares haya recibido nuestra pa- 
labra escrita. E. Roqué lo reda- 
ctará, nosotros lo compondremos, 
enYa imprenta lo imprimirán y to- 
dos, porque es de interés común» 
se dispondrán a distribuirlo. 

Para sufragar su costo invitamos 
a que nos envíen unos centavos, por 
contribución voluntaria, costeando 
los primeros gastos. El resto y el 
franqueo lo incluiremos en el pre” 
cio de venta que será más o me- 
nos de 2 pesos el eien. 











EL MITIN DEL 
SÁBADO 29 


Pese a la prematura del acto, 
superó nuestro optimismo. Los car- 
teies “por Sacco y Vanzetti, Asca- 
so, Durutti y Jover”, convocaron 
a la plaza San Martin y cerca de 
400 personas concurrieron a la tri- 
buna anarquista. 

Fué un acto significativo de lo 
que puede el tesón, la voluntad y 
el entusiasmo y una demostración 
de que la protesta no caerá en el 
vacio, que los hombres y mujeres 
que tan espontaneamente concu- 
rrieron, valoraron la enorme injus- 
ticia social, que la voz de libertad 
vivirá y alentará a la conciencia 
popular. 

Hablaron Lunazzi, Demos y Ro- 
qué. 


AFIRMACION 


Rechazamos toda legislación, toda au- 
toridad, todo influjo del privilegio, de los 
titulos y patentes, todo influjo ofíctal y 
legal, aun cuando haya de ser establecí- 
do por medio del sufragio universal, y lo 
rechazamos por estar persuadidos de que 
tales cosas nd pueden menos de redan- 
daren provecho de una minoría domi» 
nante de explotadores y en perjuicio de 
una enorme mayoría de esclavizados. En 
este sentido somos verdaderamente anar- 
quistas. 

M. BAKUNIN. 


Editado. por “La Antorcha” 


YA LISTA EN CIRCTLACIÓN 
EL FOLLETO SOBRE 
Ascaso, Durutti y 
Jover 


LEÁLO Y DISTRIBUYALO 
Pedidos a: Simplicio de la Fuente, 
Rioja 1689—Buenos Atres o a esta 

Administración. 
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Revolucionarios, si; voce- 
ros de la revolución, no 


N tiempos, no muy lejanos, era u 

so y costumbre entre los militantes 
del socialismo, del anarquismo y del sin- 
dicalismo, apelar a la Revolución Social 
para todos los men+steres de la propa- 
3anda, dela oratoria y hasta de la co- 
rrespondencia privada. El abuso llegó a 
tal extremo, que la locución pasó a me- 
jor vida completamente desgastada y sin 
provocar la más ligera protesta. 

Este cambio en las costumbres no fué 
meramente de fórmula, como pudieran 
imaginarse los poco versados en el mo- 
vimiento social contemporáneo. 

Más o menos, todos creíamos, a puño 
cerrado, que la Social estaba a la vuelta 
de cualquier esquina y que el día me- 
nos pesado íbamos a encontrarnos en 
pleno reinado de la anhelada igualdad. 
Andando el tiempo, la imaginación hizo 
plaza a la reflexión, el corazón cedió la 
preeminencía al entendemiento y fuímo- 
nos dando cuenta de que por delante de 
nosotros había un largo camino que re- 
correr, camino de cultura y de experi- 
mentación, camino de lucha y da resis- 
tencia, camino indispensable de prepara- 
ción para el porvenir. Y todos nos pusi- 
mos a estudiar y todas, estudiando, 
aprendimos a luchar, a propagar, hasta 
a hablar con maneras nuevas que corres- 
pondian a maduras reflexiones. El cam- 
bio en el uso de las locuciones que pa- 
recían insustituibles, respondió al cambio 
de las ideas y los sentimientos que, a 
precisarse, se hicierun más exactas y 
más conformes a la realidad. 

Tal verdad, no lo es si se tiene en 
cuenta la exhuberancia de la vida en ¡os 
primeros años. No! hay juventud sin be- 
los ensueños, sin arrebatos de pasión, 
sin ir.eprimibles entusiasmos. 

Es claro que, no por esto, los que he- 
mos sido revolucionarios hemos dejadu 
de serlo. Más en los hechos que en las 
palabras, la táctica revolucionaria per- 
siste y gana aún a los que andan reha” 
cios en ponerd e acuerdo la conducta 
con las ideas. Nadie cree que la revolu- 
ción sea cosa de inmediata factura, pero 
se labora cada vez más conscientemente 
por acelerar todo lo posible el adveni- 
miento de la sociedad nueva. Y en este 
derrotero, las palabras son lo de menos, 
2 veces son un estorbo, o una necedad, 
o una preocupación. 

Hacer conciencia; dar luz, mucha luz a 
los cerebros; poner a compás hechos y 
principios; realizar, cuanto más mejor, 
aquella parte esencial de las ideas que 
nos distingue de los acaparadores de la 
vida; combatir sin tregua y firmemente 
todas las fuerzas retardatrices del pro- 
greso humano, es tráfago revolucionario 
de los tiempos modernos, bien saturados 
de ideales y de aspiraciones novísimas. 

En nuestros días, las multitudes prole- 
tarias actúan precisamente en este sen- 
tido. Auu q cuando no esténu nánimente 
penetradas del ideal, como el ideul está 
en el ambiente y el espíritu revoluciona" 
rio las ha penetrado por completo, ellas 
obran conscientes de su m sión renova- 
dora y van en derechura a emanciparse 
de todos los ataderos que las sujetan a 
inicua servidumbre, 

¿Qué importa que la pálabra revolu- 
ción no esté en sus labios, si la revolu- 
ción está en sus pensamientos y en sus 
hechos? , 

La certidumbre del revolucionarismo 
proletario, bien nos compensa de aquel 
extinguido uso de palabras altisonantes 
es no dejaban tras sí rastro de prove» 
cho. 


Más como en achaques sociales se dan 
las mismas leyes que en toda suerte de 
mudanzas humanas, no se extinguió la 
ingenuidad revolucionaria de los prime- 
ros tiempos sin dejar, como recuerdo, la 
mueca de la juventud pasada. Nos que. 
dan los voceros de la revolucion, los a- 
nacrónicos gritadores de oficio, los que 
se entusiasman y embelesan con lo gro. 
tesco, con lo vulgar y necio de las pa- 
abras y están ayunos del contenido 
idesl de las expresiones. Es fruto natu- 
ral de la cultura sociológica o del in- 
completo conocimiento de los principios 


revolucionerios. Con el mejor deseo, con 
la mayor naturalidad, sanos de corazón 


y de pensamiento, algunos, no sabemos 
si pocos o muchos, no tienen de la revo- 
lución y del futuro otra idea que la vio- 


lencía, las palabras fuertes, los gritos 
selváticos, ¡os gestos brutales. Antójase- 
les que el resto es cosa de burgueses, 
de afeminadaos, o cuando más de revolti- 
cionarios tibios, prontos a pasarse al e- 
newigo. Para merecer el titnlo de revo- 
lucionario es menester gritar inucho, bu- 
llir mucho, manotear y gesticular como 
poseidos. No discutáis un hecho por 
bestial que sea, por cruel, por anti- 
humano que os parezca. Ál punto os ta. 
charán de re-ccionario. 

Hey en las filas revolucionarias, con 
distintas etiquetas, bastantes cultivado- 
res de la barbarie. Nose es revolucio- 
nario si no se es bárbaro. Todavía hay 
muchos que piensan que el problema de 
la emancipación se resuelve muy senci- 
llamente con la poda y corta de las ra" 
mas podridas del árbol social. 

No decimos nosotros que no Sea ne- 
cesaria la fuerza, que no es fatalmente 
necesario podar y cortar y sajar; no de- 
cimos nosotros que el  revolucionarismo 
consista en abrir las ostras por la per- 
suación; pero de esto a resumir en una 


'¿eroz expresión de brutalidad humana la 


lucha por un ideal de justicia para to- 
dos, de libertad y de igualdad para to- 
dos, hay un abismo en el que no quere- 
mos caer. 

No voceros de la revolución, sino cons” 
cientes de la obra revolucionaria, tan 
larga o corta como haya de ser, nece- 
sita la humana empresa de emancipación 
total en que andamos metidos los mili- 
tantes por los ideales del porvenir. 

Sin importarnos un ardite de los gríta- 
dores profesionales, apesadumbrados con 
los inconscientes gritadores que leal- 
mente, sinceramente, creen servir a la 
revolución a voces y a manotazos, nos- 
otros nos afirmamos en nuestras convic- 
ciones de siempre, diciendo a todos: 

«Revolucionarios, sí; voceros de la re- 
volución, no». 


Ricardo MELLA. 


COMENTARIO 


Camila Flamarión, que no sólo fué un 
famoso astrónomo sino también un esta- 
dista de renombre, ha llegado a la con- 
clusión de q' desde los tiempos Faraónicos 
a la fecha, las guerras civiles, religiosas 
e internacionales, secrificaron en cada 
centuria cuarenta millones de seres hu. 
manos, es decir, una vida humana por 
cada minuto. Él calcula, además que los 
1200 millones de hombres masacrados de 
ese modo durante los tres míl años, han 
derzamado dieciocho millones de metros 
cúbicos de sangre. Sus esqueletos pues- 
tos unos sobre otros podrán formar una 
columna de 500,700 millas de alto, cinco 
veces la distancia de la tierra a la luna; 
nn rosario hecho con los cráneos podría 
darle seis vueltas ala tierra. Además» 
el astrónomo lírico estableció que los sa- 
crificios de la última guerra Europea en 
un mes, fueron más numerosos que las 
estrellas que se pueden contar con la 
simple vista en un hermoso cielo raso. 


Los Feudos del Morte 


Palabras de un diputado 

en la cámara Nacional. 
Jujuy es una de las provincias desgra- 
ciadamente alejada de la capital por una 
larga distancia y difíciles medios de co- 
municación; pero Jujuy, que es en algo 
parecido a un Egipto argentino, tiene el 
pulpo dentro, las grandes compañías 
Leach y otras, —no cito más porque no in- 
teresa—que se han posesionado de sn 
suelo, que dominan al fértil Rio Grande 
y el Valle de Humauca y San Pedro y 
contralorean las aguas del Río Grande 
que es como el Nilo de este Egipto. Pa- 
trullas armadas por policías disimulada- 
mente al servicio de la provincia, pero 


A 








pagadas por los ingenios, no permiten 
que ni una sóla gota de agua vaya a 
campos que no sean de los Leach... 


La Standard Oils, la asociada de los ' 


Leach, como pulpo, se adueña de los 
territorios próximos al único pozo de 
petróleo: el Quemao. . 

Hay algo más inícuo en Jujuy, mucho 
más inic.o que todo esto. Hay que ver 
como se ingenian en el norte, por medio 
de los negreros, como si estuvieramos en 
plena" costa africana de Angola, para ca, 
zar a los indios en la puna y para con, 
tratarlo», a latigazos o bajo el influjo dej 
alcohol puro que se les vende en grandes 
tarros, para llevarlos luego hacinados 
en vagones de ganado a trabajar en los 
ingenios que más remedan a las planta. 
ciones antiguas que a -laindustría demó 

d-motarraticna..... 


Voy a ser madre! 


¡Cuanta poesía en una frase, pero 
cuanta tristeza en una aptitud! La so- 
lemnidad del hecho enmudece los labios, 
Palpite una emocionada voz íntima que 
saluda a la aurora. El más refinado ca- 
ballero, el más torpe «guaso», se emo- 
ciona hasta la * ternura, hasta las lágri- 
mas. Con que afán trabaja el obrero ej 
pensamiento fijo en el anuncio de la car. 
ne fecundeda; asaltarte ha habido que 
ha puesto en el puñal homicida mucho 
de amor a la cría. En la madre que ha 
de desgarrarse la entraña, todo late por 
lo que vendrá. Pese a ello, a la poesía y 
al sacrificio, al amor y a la vida, la reali” 
dad es brutal, es injusta, es asesina. 

Vedlos: temen, les amenaza el castigo 
paterno y la vindicta social, no pensaron 
en las consecuencias y ahora: maduras 
las uvas, el ensueño, la alegría, huyen 
ante el mañana» azaroso, de desprecio 
de des emparo. Hay maldiciones en el pen 
samiento * impulsos incontenibles en las 
manos. La nota roja, la inconsciencia 
periodistica, se enriquecerá con un nue. 
vo infanticidio. La santa maternidad de 
todos los palabreros, será una cruz pe- 
Sando en la consciencia y en la vida ma- 
ferial de quién lloró de alegría anuu- 
ciando que iba a.ser madre y que lloró 
de dolor pensando que iba a ser madre, 

Vedlos: pequeños dolcures, infundadas 
rencillas, irritantes reconvenciones, des. 
afectos y alejamientos, han desaparecido 


ante éste nuevo ser que los enlaza, que 


aporta nuevo calor al hogar agobiado por 
el trabajo y la pobreza. El cuartucho des- 
tartalado y pestilente por las miasmas 
vecínas, se torna jardin, florerío; el hue- 
so recocido del caldo se les ocurre man - 
jar de reyes y es blanco mantel y vajilla 
de plata, la utilería de latón sobre la me- 
sa forrada de papel. ¡Oh, el hijo! Y de 
repente, el frío se ha colado silencioso 
en la pieza, una duda lacerante ha apu" 
ñieleado el cerebro, todos ellos han tem- 
blado ante la elocuencia de la misería. 
No hay medicamentos, no hay pañales» 
no hay centavos; mal alimentado en las 
entrañas, de fámelico será la vida del 
ser en gestación. Con cariño sólo, con 
santo cariño, tan grande como estéril 
podrán recibir y amparar la carne que 
ya se agita en multitud de reclamos. Y 
las palabras maldicientes ensombrecen 
los rostros e impulsos sangrientos 
enervan las manos. La cárcel hace una 


mueca trágica a sus próximas victimas. 
La nota roja, se enriquecerá con otro 
infanticídio. 


¡Voy a ser madre! y la iniquidad social, 
la explotación, la tiranía moral, tiende sus 
garfios victimarios, extrangula el vientre 
fecundado y al gérmen de vida, de des- 
graciado porvenir. 


Elena CONTRERAS. 


Agrupación Anarquista “AORORA LIBERTARIA”? 
TANDIL 


Como todos los años se llevará a ca- 
bo a beneficio de «La Verdad», el 
15 de Febrero nuestro picenic. Se ha 
puesto en venta una rifa con premios de 
importantes libros como «El Hombre y 
la Tierra» de E. Reclús y «La Gran Re- 
volución» de P. Kropotkine, y cosas ú- 


tiles, como una cama de bronce y un re- 
loj de acero. — Correspondencia a «La 
Verdad», Casilla de Correo 52, Tandil. 


¿QUÉ ES EL CUARTEL? 


Sino antro de corrupción donde todos 
los años desfilan millares de jóvenes ro. 
bustos que la disciplina militar conver- 
tirá en autómatas, obedientes y serviles 
a las ordenes de personas interesadas 
en su mansedumbre porque saben que as; 
siempre habrá gente dispuesta a sacrifi- 
carse defendiendo los intereses de los 
privilegiados, confundidos por ese senti- 
miento patriótico que desde la primera 
infancia les han inculcado. 

Es en el cuartel donde al hombre s? 
le adiestra para matar a sus semejantes, 
es allí donde se les enseña el manejo de 
las armas que impone la sinrazón del 
despóta, es en esos cuarteles donde se 
fomenta el odio, la vileza y la insolen- 
cia, donde el muchacho aprende a robar 
a sus compañeros, convirtiéndose en un 
embustero, perdiendo todo el amor al 
trabajo y por lo tanto su dignidad de 
hombre, 'convirtiénáose en un patán, sien- 
do uno de los tantos que saldrán del 
cuartel para solicitar la ropa de agente 
de policía, sí es que ya no se -han en- 
ganchado en un cuerpo de línea. 

Compañeras; Madres que alimentáis 
vuestros hijos, que son parte de vuestro 
ser, prodigándole esos besos que brotan 
de lo más recóndito de vuestro corazón; 
madres que arrulláis vuestro tierno hijito 
en amoroso abrazo. ¿Piensas acaso qué 
algun día ese niño qué tanto quieres será 
arrancado de vuestro lado, en nombre de 
la patria, para llevarlo lejos de vuestro 
amor materno, en esos cuarteles donde 
se incuban los vicios más asquerosos y 
denigrantes, convirtiendo al que tú ha- 
brás enseñado « ser bueno, en un des- 
preciable asesino, borracho, haragán, y 
demás vicios que la ociosidad enseña y 
la obediencia obliga? 

Porque nadie podrá negar que en el 


cuartel todos los actos emanan en un, 
sólo sentido: desarrollar la aptitud para ; . 
matar, avilantar la dignidad humana, in- *, 


culcar la obediencia ciega, el temor a 
los superiores y a los códigos militares, 
destruir todo sentimiento noble, paralizar 
joda actitud de bondad, de altruismo, im- 
pulsando a la delincuencia y a la crimi- 
nalídad. 

¡Curazones jóvenes llenos de ardor y 
fuerza! de vosotros espera la humani- 
dad que la libréis de todas esas cadenas 
que la degeneran y atrofian. 

¡Compañeras, madres, vosotras siem- 
pre esclavas, despreciadas por esta so» 
ciedad de lobos voraces, ayudadnos a 
abolir el militarísmo y con él los cuar- 
teles y las guerras, que demásiadas lá- 
grimas y suspiros han surgido de vuestros 
débiles pechos y de vuestras ya secas 
pupilas a ca.sa de esa iniquidad. 


D. De AGOSTINO. 


El camino 


?Puede tener historia un camino? Sí, 

En las llanuras tristes y en las mon- 
tañas  trazaron caminos... ¿Quienes? 
Lo ignoramos. Obra de nadie. Camino de 
todos. ¿Quién pasó por ellos? ¿Lo sabe- 
mos? No, lo ignoramos. Por eso sobre 
los caminos soñamos y está en ellos 
nuestra vida... ¿Por qué? Porque en ellos 
soñamos. 

Nuestras vidas son también un camino, 

Adivino las míradas de mi madre so- 
bre micuna, curiosa, intranquila por adi- 
vinar mis pasos en la vida. ¡Qué habría 
dicho mi padre! También él pensaría en 
mi vida, en su alma habría trazado un 
camino de sueños para mi. Los padres 
sueñan sobre las cunas de sus hijos, yo 
no sé como son, pero han de ser hermo- 
so, sin duda... 

El amor un día me inquietó y en el 
camino dí mis primeros pasos. Inquietud 
y con la inquietud comenzó la vida. Más 


tarde, el amigo. ¿Caminemos? y nos to- 
mamos de la mano, y desde el alba al 
crepúsculo caminamos. Tú puedes de- 
cir lo que nos dijo el camino, cuantas 
interrogaciones, cuentas inquietudes, y 
soñamos que por los caminos de toda la 
tierra, vagabundos como nosotros ca- 
minaban, amaban y soñaban y tú comen- 
zaste una historia que acabó en el fon» 
do de tus ojos... 


HANS, 


A PP 
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ID 





EXORTO A LA JUVENTUD 


Fuente de fuerza y energía, tesoro in- 


agotable de belleza, manantial cristalino 
«de pureza, filón incalculable de riquezas; 


eres palanca de tesonero empuje, volun- 


tad Firme y poderosa, factor de progreso, 
ai luchas por tu libertad y la de todos, : 


de represión y obscurantismo si te alias 
a los poderosos y despótas. 

Jóven que comienzas a vivir; eres ca- 
pullo, portador de embriagador aroma, 
de dichas inefables, centro emotivo de 
grandes y justos sentimientos. Jóvenes 
amigos en cuyos corazones no anidó el 
prejuicio burdo, la insidia ni el odio ne- 


fasto; vosotros sóis la esperanza promi- 


sora del mañana preñado de dichas infi- 
nitas, de realizaciones bellas y genero- 
sas. 

Jóvenes compañeros: no os degradéis 
en los cenagales del vicio y la corrup- 
ción, no atrofiéis vuestros cerebros, no 
corrompáis vuestro corazón, no asesi- 
néis la voz de la conciencia cuando se 
subleva contra la iniquidad, para poner- 
se de parte de la justicia; si sóis bue- 
nos, generosos y fuertes ¿por qué no lu- 
cháis con nosotros para abatir la tiranía 
y la explotación? 

Jóven hermano: si ves que el gobíerno 
es perjudicial y regresivo, el burgués fal- 
sario y ladrón, el militarismo institución 
que corrompe y degrada, el clero hidra 


vil y ponzoñosa que mata la libre inicia: 
tiva, que entenebrece yembrutece a los 


hombres que el estado actual de cosas 
es inícuo y repudiable, ¿por qué no lu- 
chas con nosotros, jóven camarada? ¡Tú 
que éres manantial cristalino de pureza, 
fuente emotiva de belleza y amor, tú 
que llevas en tus fibras la osadia y la vi- 
rilidad y el empuje tesonero de los años 
mozos! 


Poned anhelos y esperanzas en justi- 


cieros afanes, brazo, corazón y cerebro 
ai servicio de la libertad ultrajada y vili- 
pendiada. 

En vosotros, jóvenes, gladiadores de 
un bello ideal, está la savia del avenir 
armonioso y libre, venturoso y fraterno. 


F, C. 


Cinoo Saltos, 


Maestro de la juventud! 


Cuando en el mitin de Bs. Aires con- 
tra el imperialismo Norteaméricano, un 
anarquista proclamaba el derecho a la 
libertad de Sacco y Vanzetti, pese a la 
hostilidad de parte del público,—liguistas 
y bolscheviquistas—Alfredo Palacios, el 
liberaloide y ultrafarolero Palacios, el 
de las veinte posturas y un sólo acomo= 
do, el socialista «puro», vociferaba: lin- 
chenlon, linchenlon! incitando a patrio- 
teros y fanáticos a castigar a un hom- 
bre encadenado. 

Dos bofetones le llamaron al silencio. 
La prensa vocinglera luego: la serenidad 
de Palacios impidió mayores inciden- 
tes, garantizando al improvisado orador 
la vida y la liberted; el maestro de la 
juventud... el de las veinte posturas y un 
sólo acomodo. 

Canalla...! Canaíla! 


El precio de la infamia 


Enero 15—En la cancillería se sumi- 
nistró ayer la siguiente información ofi- 


cial respecto al crédito que el gobierno 
Francés tiene pendiente con el argenti. 


no: 

“La legación de Francia en Huenos 
Aires, por orden de su gobierno, pidió al 
Ministerio de Relaciones Exteriores que 
se prorrogue un «ño más el vencimiento 
del saldo de la deuda contraida el 14 


.de enero de 1918, para la adquisición de 
.productos argentinos que hizo aquel puís: 


“En virtad de loinformado por el Ban- 
eo de la Nación y el Departamento de 


-Hacienda, el Ministerio de Relaciones Ex- 


teriores comunicó a la Legación que a- 
eordaba complacido la prórroga solicita- 


da” 


El saldo de dicha deuda cupo pago ha 
sido así prorrogado asciende a algo más 


.de dieciocho millones de pesos oro. 


Ascaso, Durruti y Jover tienen puesta 


«a precio su libertad. Los intereses de 


los estados son para los que traman la 
extradicción, la única ley y la verdadera 


justicia. 


O——— 


EAS 


La obra voluntaria 


+ A BIE NDO debilidades que 
vencer, dentro y fuera de sí, 
la voluntad es una fuerza de convic- 
ción, que refleja lo que pensamos y lo 
que sentimos. 

Toda voluntad, libre, esclava ú opre- 
sora, tiene su rumbo fijo. Todu idea es 
un camino a recorrer. Hay caminos que 
son círculos: parten de un principio fal- 
so, Y no pueden llegar sino a un mismo 
fin. Otros caminos se proyectan en ho- 
rizontes inabarcables, caminos de per- 
fección. Como la autoridad ha sido y 
será siempre un límite para el que la 
impone y para el que la recibe, la socie» 
dad actual ha sido hasta ahora, pero no 
será siempre, una viva imágen de círcu- 
los que marean, de autoridades que ma- 
tan. La sociedad en sí, no es un molde, 
sino el resultado de la libre comunidad, 
cuyo fin es completarse. Si los idealistas 
libres van hacia la integración del indi- 
viduo, comprenden que una sociedad es 
tanto más libre cuanto más voluntad hay 
en los actos de los que la organizan 
para la vida en común. 

La rebeldía es un instinto, que puede 
atrofiarse o florecer. Para ser rebeldes 
partimos de un dolor y vamos hacia un 
placer; dolor de generaciones esclavas, 
placer del bienestar de todos en un al- 
truismo recíproco. Entre el dolor que 
muere y el placer que nace, se debate 
el presente, contradicción de luchas y 
de ensueños. Y en ese contraste que nos 
circunda, estamos expuestos a retroce- 
der al pasado, destruyendo nuestras es- 
peranzas. Como si dijéramos: aniquilar 
la vida. 

Por eso el pesimismo es un mal, Puede 
ser circunstancial, pasajero, pero no de- 
be erigirse para justificar la inercia. No 
diremos que la voluntad es todo, pero 
tampoco que seamos determinados total- 
mente eu nuestros actos por la realidad 
blindada que nos cerca. Somos también 
fuentes vivas, vertientes libres. Actuar 
la realidad como obra del pensamiento, 
como extremo que se junta a la acción, 
es ser revolucionario. Y si ese pensa- 
miento tiene por finalidad el libre acuer- 
do social e individual, y el apoyo mutuo 
como base convivente, es ser ya algo 
más, porque es interpretar la anarquía. 

Salimos de un instinto libre para ha- 
llar una conciencía libre. Origen y fin: 
libertad. Y no por eso la libertad es un 
círculo sino una proyección. Para emba- 
razar los medios, la autoridad coaliga 
sus fuerzas: ejército», capitales, magis- 
trados. Siendo el pensamiento un impulso, 
no podemos creer en lo estable: gobier- 
no, religión, propiedad. Toda creencia 
es una atadura al prejuicio. La anarquía 
no es una creencia. Es un ideal. No es 
un sistema de normas fijas, sino la rea- 
lidad social, teniendo por base el instinto 
humaro, hacia la mayor libertad posi. 
ble. La anarquía se vive. Se lucha por 
vivirla integralmente, para que todos 
convivan bajo su libre acuerdo. Y es en. 
tonces cuando la voluntad es una fuerza 
de convicción, 

Existe una tragedia silenciosa: la del 
militante libertario por sobreponerse a 
medio. ¿Por qué, cuando la fiebre de los 


sentidos exalta la indignación y nuestra 
voz se alza clamorosa, somos sin embar- 
go débiles contra la injusticia, nos de- 
sesperamos vanamente en las columnas 
ardorosas de nuestros periódicos, ya que 
nuestro fervor no sacude la indiferencia 
ajena, y lo injusto continúa? En un re- 
volucionario sin convicción, esa misma 
pequeñez de esfuerzo mataria su volnn- 
tad o lu encerraría en un hermetismo 
declarado. Y sin embargo, aún en esos 
casos, hoy desgraciadamente frecuentes, 
la voluntad tiene sus destellos y consi- 
gue sobreponerse, cuando los actos de 
la burguesía brutal agita sus esfuerzos 
dormidos. Y es cuestión de preguntar, 
en lo más íntimo del ser: ¿qué savia fe- 
cunda corre bajo la corteza cálida del 
árbol de la Anarquía, para que haga flo- 
cer sus ramas, reaccionar a sus prosé- 
litos, aun cuando la reacción tala su 
tronco, cercene sus ramas? Es esta con- 
fianza idealista en la obra. voluntaria, lo 
que da valor a la anarquía para afron- 
tar al régimen, combatir sus procesos 
infames de justicia alevosa, anular sus 
persecusiones incesantes. 

En la esfera de acción en que cada 
uno se de-envuelve, la obra se cumple. 
No existe crísis revolucionaria, ni jamás 
ha existido. En todo tiempo notan crísis 
los que cruzan por un estado de ánimo 
deprimente. Hay, eso si, mayor o menor 
crisis de individuos. Por más oprobio que 
encierre una época; siempre laten en su 
seno los fervores de la acción subversi- 
va, propagada por hombres videntes, o- 
breros de la revolución por la libertad, 
Lo que no hace que la obra voluntaria 
sea continuada, es el aislamiento de las 
energías. Es cuestión de preguntarse si 
es ese aislamiento el que provoca crisis 
de individuos, o es en sentido contrario, 
Lo cierto es que cuando un núcleo de 
voluntades dispuestas, se reune para 
formar una agrupación de camaradas a- 
fines, y realizar una obra solidaria, el 
optimismo aumenta. ¡C>mo no aumentaría 
en mayor grado ese optimismo, si nume- 
rasos núcleos se extendieran, se propa- 
garan, ramificándose en una cohesión 
más intensa! Asociarse para una obra en 
común, donde la voluntad se respete y 
se avalore, es comprenderse e integrar- 
se, La propaganda de lasideas libres no 
puede estar sometida a una centraliza- 
ción partidista, porque eso es como aho» 
gar los impulsos. 

La anarquía defiende la obra volun- 
taria, individual y colectiva. Un ca. 
marada aislado hace su obra, aunque 
mínima. Pero si asocia su esfuerzo a o- 
tros más, encaminados a una obra co- 
mún, ésta no deja de ser voluntaria. Lo 
es aún mayor, porque es la suma de vo- 
luntades con idénticos propósitos. De 
este modo, la propaganda se intensifica 
y ninguna voluntad se malogra. Recor- 
demos siempre que como seres inperfe- 
ctos (porque somos humanos) tenemos 
debilidades que vencer, dentro y fuera 
de nosotros, y la voluntad es una fuerza 
moral que las destruye. Seamos volun- 
tarios, y más que nada, asociemos nues- 
tras voluntades. 


E. ROQUÉ. 








El consulado de Italia en Nueva York, 
se ha extremecido ante el detonar de la 
dinamita. Los que instigaron la deporta- 
ción de antifascistas, los que se aliaron 
en la tentativa de asesinar a Sacco y 
Vanzetti, los que persiguieron a los hom- 
bres de conciencia más allá de las fron- 
teras, los que asaltaron «ll Martello», los 
lacayos de Mussolini, temblarán ahora 
ante los hombres que se defienden, ante 
la voz del hierro que dice que en el sue- 
lo ensangrentado por la bárbara tiranía 
como en todos los rincones del planeta, 
hay voluntades alerta, brazos dispuestos, 
corazones en vigilia, que mantienen fir- 
me el pendón libertario. 

Y golpeando reciamente los muros de 
la embajada, la voz de los perseguidos 
de los humildes, de los tiranizados, dice 
el ¡Alerta! augural de próximas jornadas, 


le grita al bárbaro y a sus serviles» 
que la libertad no ha muerto, que el 


- mal será vencido, 


BUEN OJO 


El representanie diplomático de yan- 
quilandia y agente financiero de Wall 
Street en Turquía, se ha dirigido al go- 
bierno de ese pais haciendo respetable 
oferta para la adquisición del famoso 
templo de Santa Catalina, actualmente 
en semi-abandono. 

¿Pensáis que con tal compra se propo- 
nen refaccionar el edificio, colocar nue- 
vos iconos, ponerlo a Cristo crucificado 
en lugar de Alah despanzurrado? Naa 
de eso; hábiles comerciantes, ellos ins- 
talarán un «cabaret» a todó lujo, con 
muchas mujeres y mucho alcohol (el pu- 
ritanismo y el prohibicionismo son para 
entrecasá) y una ruleta en constante ac- 





IMPRESIONES DE UN MITIN 


El Sábado 15, a la noche, la 
esquina de Florida y la Diagonal 
Saenz Peña hormigueaba de gente. 
Los rombres cantaban. El am- 
biente claro de la noche. parecía 
alentar la comunión de aquellos se- 
res distintos, extraños unos para 
los otros, unidos un momento por 
una causa común. 

Pocas figuras femeninas alterna- 
ban. Como siempre, la mujer vive 
ausente de todo esto. Á ve- 
ces, pienso que es la irrespetuo- 
sidad del hombre la causante. Es 
lamentable que el hombre aleje a 
quién debiera acercar más a su vi- 
vir, otras; creo que es la falta de 
inquietud y comprensión las que 
atan a la mujer al indiferentismo- 
Esto apena de veras, por ellas. 


Aquel gentío estaba allí para pro- 
testar por una injusticia, —¡una in. 
justicia! —Norte América quería im- 
poner su autoridad en Nicaragua. 
Cuando aparecieron en el balcón 
los oradores, la multitud se expan- 
sionó en mil formas distintas. 

Se habló de formar un frente 
único contra N. América; de la len- 
ta invesión de la «garra del norte» 
en la Argentina y eu los países 
Centro Americanos; de protestas, 
de guerras. 

La serenidad ambiente estaba 
rota. Se palpaba que aquellas fra- 
ses no satisfacian a los espiritus. 
Esto no era una injusticia: era una 
injusticia más. La salvación no es- 
taba en detener el paso de N. 
América. Ella hace lo que han he- 
cho otros; lo que harían otros si 
pudieran; lo que ha hecho Francia 
con sus actuales colonías; Ingla- 
terra, etc. El remedio debe ir hasta 
el corazón mismo de las causas, por- 
que el mal está en el corazón mis- 
mo de la organización actual. 

Los oradores continuaban: repre- 
sentantes de los comunistas, de 
los estudiantes de La Plata y Bs. 
Aires; de los obreros y estudian- 
tes centro-americanos, de los so- 
cialistas. 

De pronto, frente al balcón ím- 
provisado en tribuna, un hombre 
se encaramó a un árbol. El tumul- 
to fué instantáneo: el hombre que- 
ría hablar. Hablaba. En los ojos 
de todos los hombres brilló la fu- 
ria de los tiempos primitivos. «¡Que 
lo bajen! Que lo linchen! Que lo 
quemen!» 

De todas partes llovían hacia él 
fósforos encendidos, piedras, pa- 
labrotas, amenazas. El espectáculo 
repugnante y denigrante de la caza 
del hombre. De un hombre que 
quería hablar. 

Al fin, como siempre, intervino 
la policía. Era de ver la feroz ale- 
gría de aquellos rostros, cuando 
bajaron al hombre, todo golpesdo. 
Aquellos hombres, reunidos en pro- 
testa por un gesto impositivo y ti- 
ránico, se regocijaban por la im- 
posición policial, que cerraba la 
boca a un hombre. El orden se 
restableció aparentemente. Ah! ya 
era imposible oir hablar de liber- 
tad e injusticia. Aquello eran pa- 
labras. En cambio, en torno, ha- 
bíase realizado la verdad de esas 
palabras. Ya no aleteaba en el am- 
biente la comunión de las almas 
congregadas para un mismo y alto 


fín. 


Se presentía la causa de todos 
los fracasos humanos en el camino 
hacia la liberación: la falta de 
amor. 

En tanto, los oradores, seguían 
vertiendo palabras en la noche. 


Rebeca Tieffenberg. 





tividad. El cónsul, por supuesto, hará 
de banquero. Y será de reír el ver cam- 
biar a los eligreses la timica sacra por 
la qua de bailarina n el guante de ju- 
ador, 

s Aunque más no sea por lo novedoso, 
público no ha de escaser. El buen ojo 
yanqui no hará centro. 











Desconocimiento 
del medio 


La prensa asalariada ha batido 
el parche contra «el hombre en- 
cadenado», desde los aburridores y 
contradictorios editoriales de «La 
Prensa» que atribuye a Fournara- 
kis, lo que habló Angelica Men- 
doza y lo que escribió en «La Na- 
ción» el reaccionario Gerchunoff, 
hasta las ironías infames de «Crí- 
tica» y las falsedades de «La Re- 
pública», «El Provincial», papelu- 
cho de La Plata, que merced a la 
docilidad de la pluma, dice: en 
nuestro país de libortad no se pue- 
de hablar al pueblo, encadenado. 
El que intentó hacerlo ignora que 
hasta nuestro himno, la oración 
sagrada de la patria, impone la 
ruptura de toda cadena que opri- 
ma a los ciudadanos o alas con- 
ciencias. De acuerdo, ni encade- 
nado... ni desencadenado se puede 
hablar en este pais, delo que a 
los amos uo les convenga. Aní- 
mense esos periodistas a decir al- 
go en pro de Sacco y Vanzetti, 
de Ascaso Durruti y Jover de esa 
libertad tres veces repetida en el 
himno y trescientas extrangu- 
lada en el corazón del pueblo, 
y verán luego. 

Ellos, si, son libres, libres de loar 
a los privilegiados, de lamer el fá- 
tigo de los que mandan. 


Comité pro defensa 


de José Luján 
Villa Cañas F. C. P. 


Un líamado a la solidaridad 

José Luján hasta ayer estaba a 
nuestro lado lleno de ensueños q' 
él pensaba convertir en realidades, 
era activo, con esa actividad sin 
cálculos, en la ruda lucha que se 
sostenía en este pueblo y en este 
choque entre la reacción esclavi- 
zadora y nuestro anhelo de libertad. 

El que tanto amaba fué perse- 
guido, acorralado por todos los me- 
dios más infames. En el trabajo se 
le boicoteó, en el pueblo no se le 
permitía ni aún el derecho de pa- 
sear sus calles y, «linghera» a las 
espaldas, se le obligaba a hacer a- 
bandono de esta localidad. 

La fiera en tanto, estaba alerta 
y lejos de aquí en Las Chispas tam- 
bién fué salvajemente perseguido, 
amenazado y por último atacado 
por la furia sangrienta por un vil 
instrumento de los dominadores y 
él, el hombre abierto al bien y a 
lá fraternidad, se defendió de la 
bestia líguista que cuchillo en ma- 
no le atacaba y... mató. , 

Era lo que se pretendía; por fín 
las fuerzas brutas y tiránicas con- 
seguían su objeto: arrancarlo de 
nuestro lado. 

Ahora se encuentra alojado en 
un lóbrego calabozo, hasta que la 
«justicia» culmine los designios de 
los perseguidores. 

Este Comité pro defensa hace un 
llamado a los hombres de corazón 
para que nos tiendan las manos y 
todos juntos lo arranquemos a la 
«justicia» burguesa. 

Por el Cómité: 

E. FRANCIA. 
(SECRETARIO) 

Corespondencia y valores a nom- 

bre del secretario. —Villa Cañas. 


POR 


Eusebio Moñasco 


En protesta contra la con- 
dena a25 años de presidio con- 
jraeste denodado luchador de 
la causa obrera, la U, O. L. a- 
nuncia un mitin para el Lomin. 
go 20 de Febrero a las 16 y 30 
horas, en Plaza Italia, al cual 
invitamos. 


e 


IDEAS 


e E] 
Agitación y propaganda 

EN LA PLATA 

En el local 63 y 16, cedido gentilmette 
por un compañero, se vienen realizando 
con basttante animación las reuniones 
de discusión de ideas. Gente obrera del 
barrio y estudiantes, concurren a cone- 
cer y a discutir, tratándo todos de que 
ellas expresen la cultura de quienes. a- 
bandonan prejuicios y fanátismos para 
someter las propias y ajenas ideas, al li- 
bre examen. Instructivo y de continuado 
interés, hagamos un esfuerzo por darle 
realce, invitando nuestros amigos y ami- 
gas a asistir los jueves a la noche en 63 
y 16. Una regular cantidad de libros 
están dispuestos para quiénes deseen 
leerlos. 


EL ACTO CONTRA EL IMPERIALIS- 
MO NORTEAMERICANO 

Patrocinado por centros estudiantiles 
y culturales y con la asistencia de cer- 
ca de mil personas, se realizó el Sábado 
22, a las 21, un acto de protesta contra 
el atropello de Norte Ámérica contra Ni- 
caragua. Aparte de las palabras de oca- 
sion las hubo tambien de verdad, expre - 
sándose el peligro no ya simplemente del 
imperialismo del norte sinó del inglés y 
de etros países capitalistas que juegan 
con los países de América y que les 
arrastran a la barbarie guerrerista en 
holocausto a su afán de lucro, se fusti- 
gó a las tiranías, agentes de Wall Street 
y se demostró como las fracciones po- 


líticas en auge en el país eran interme-. 


diarios o subordinados, ya de la libra, 
ya del dólar. 

Antes de finalizar y con el disgusto 
de los oradores, ocupó la tribuna el com- 
pañero Lunazzi, expresando brevemente 
el pensamiento anarquista opuesto no a 
uno sinó a todas las dominaciones y a 
todos los mercaderes, recordando a Flo- 
res Magón y Práxedis Guerrero, mani- 
festando la voz fraternal hacia los que 
en Perú, como en Bolivia, como en Bra- 
sil como en Argentiea, como en Europa 
y América del Norte, son perseguidos 
por anhelar libertad, recordendo a Sacco 
y Vanzettl y a Ascaso Durruti y Jover y 
concluyendo en afírmar el problema to - 
tal de lucha contra la injusticia y afirma - 
ción de los valores libertarios. Este fi- 
nal de acto contó con la simpatía popu- 
lar. 


BERISSO 


La Biblioteca «J. B. Alberdi», persiste 
en su labor.Se trata de que esté abierta 
todas las naches y los miércoles y sába- 
dos realizar reuniones especiales dedi- 
cado a los asuntos internos y a la lectu- 
ra y discusión. 


Se prepara un acto por Sacco y Van- 
zetti y Ascaso Durruti y Jover, como asi 
un pic-nic ¡»ara el domingo 6 de Febrero 
en Palo Blanco. 


BAHÍA BLANCA 


Son numerosos los actos que en esa 
localidad se vienen realizando en distin- 
tas plazas y barrios, en las que a más 
de la exposición doctrinaria se intensifica 
la protesta solidaria hacia Sacco y Van- 
zetti y Ascaso Durruti y Jover. Muchos 
compañeros lingheras secundan en esa 
obra a los camaradas de ahí y a Bal- 
buena;y Demarco que hablan en caste- 
llano e italiano, respectisamente, 





=== FECHAS QUE HABLAN === 





ENERO 





10 dé 1897--En todos los barrios de Paris, los revolucionarios celebran mitins de 
protesta contra el bárbaro proceder de las autoridades en Barcelona. 
10 de 19/9—Durante una trágica semana las huestes policiales, las ametralladoras 
del ejército patrio y la «liga patriotica» aterroriza al pueblo de Bs. 


Aires. Bajo el estado' de sitio, mujeres, niños 


y hombres, son ma- 


sacrados, muchos son los muertos y heridos. 
11 de 1923—El anarquista Kurt Wilckens elimina al coronel Varela jefe de las tro 
pas que asolaron la Patagonia argentina, asesinando a cerca de dos 


mil trabajadores indefensos. 


12 de 1908—En Buenos Aires son presos los compañeros Conti y Laurido, víctimas 


de un complot policial. 


13 de 1908—En Buenos Aires se efectúa, con bastante éxito, la huelga geneuaj 
declarada por el 7%, congreso de la F. O. R.A, contra la ley 


de residencia. 


14 de 1894—En la Luigiana (Italia), los anarquistas se sublevan al grito de: ¡Viva 
la anarquía! ¡Viva la revolución social! 

17 de 1908—Durante la huelga de los obreros del F. C. $. estalla una bomba en un 
tren ocasionando un muerto y varios heridos. 

19 de 1889—Abolición de la esclavitud en Cuba. (En papel). 

21 de 1898—Declaráse en Madrid la huelga general. 

22 de 1904—En la noche del 21 al 22 se cometió un atentado contra el baron de 
Korff, gobernador de Sonija. Le dispararon tres tiros en el momento 
de entrar en su casa. La oscuridad favoreció al ajusticiador que pudo 


. desaparecer. 


25 de 1881—Se publica en Napoles La Campana, primer” periódico anarquista re- 
dactado por Caffiero, Fanelli y Bakunine. 

25 de 1892—El Consejo de guerra, reunido en Jerez, condena a la última pena a los 
compañeros Lamela, Zarzuela, Fernández y Silva. 

29 y 30 de 1905—Son condenados en Bruselas por propaganda revolucionapia Mestag, 


Hardy y Lampy. 





“El Folleto Mensual” 


Todos sabemos que la propaganda con 


el folleto ocupa el primer lugar dentro 
de nuestras actividades anarquistas. Na- 


die, a no ser un enemigo de la libertad, 
puede estar en desacuerdo con estar 
obra. de proselitismo y emancipación 
humana. Contamos pues, con el apoyo 
moral de todos los compañeros para ma- 
yor difusión de nuestras ideas entre el 
pueblo. 

Con esta convicción, se ha constituido 
un núcleo de camaradas con el propó- 
síto firme y consciente de editar, todos 
los meses, un folleto de 10 a 30 pági- 
nas de texto, siempre del mismo forma- 
to, observando en sus publicaciones un 
espíritu eclético e imparcial, y cuyo 
precio será reducido al costo de papel 
ya que tenemos a nuestra disposición 
imprenta y la solidaridad generosa de 
compañeros tipógrafos, redactores y 
traductores. , 

Apelamos a los compañeros y simpati- 
zantes, a suscribirse a «El Folleto Men 
sual», para ensanchar así nuestro radio 
de acción. 

Su precio será a 5 cts. el ejemplar y 
$ 3.00 el cien. 

El primer número será: ¿Qué es un 
anarquista? por E. Armand. ) 

Dirigirse a: Juan Colomá, 25 de Ma- 
yo 3032, Santa Fé. 


Por la Biblioteca del gremio 


de lavadores de autos 
Montevideo 


El gremio de lavadores de autos de 
Montevideo, sintiendo la necesidad de 
su educación y emancipación, ha creado 
recientemente una biblivteca que estará 


Domingo 6 de febrero 


DURANTE TODO EL DIA 


y PIC-NIC yy 


En Palo Blanco 
Organizado por la Biblioteca “). B. Alber ” de Berisso 


Tranvía 25 de La Plata a Berisso y 23 de ahí 
a la playa 
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abierta para todo trabajador, y se pro- 
pone organizar lecturas comentadas y 
editar folletos educativos. 

Por tal causa solicitamos a las agru- 
paciones editoras de toda indole, insti- 
tuciones obreras, agrupaciones anarquis- 
tas y escritores; nos envien libros, re- 
vistas, periódicos y toda pieza ú obra 
escrita, que responda a los fines que 
esta biblioteca persigue. 

Para todo envio y correspondencia di- 
rigirse a: Soriano 1433, Montevideo— 
Uruguay. 


la Unión Anarquista Balcánica Sud Americana 


Ha dírijldo una circular en la que in- 
vita a contribiúir para mantener «La voz 
de los Balcanes» cuyo primer número 
apareció en el mes de Diciembre y q 
se dedica a combatir la tiranía y la re- 
acción que actualmente asolan a los 
paises balcánicos y de Asia Menor. 


Correo de “Ideas” 


Cinco Saltos.—Florentino E- 
cheveri, Recibimos la suya. De a- 
cuerdo. : 

Lanús.—C. A. B. El suyo irá 
en el próximo. 

Rosario.--G. P. l. A. Legó tar- 
de. Irá en el próximo. 


Administrativas 


Concepción.—R. Villacorta 1.00 

La Plata.—D. Deagostino 3.20, co. 
lecta 1.00, números sueltos 0.50, un com- 
pañero 0,25, P. Caime 2.00, Bolognini 
2.00, Barrio 0.50, Lombardi 1.00, S, F. 1, 
Morales 1.00, Grinfeld 1.50. 

Rio Cuarto.—F, Colabelardíno 10.00, 
lc 1.00, A. Vitulli 0.50, J. Navarro 


Colón, — Izquierdo 1.00 

Tres Arroyos.—V. Calvo 5.00, 

Rosario.— Juan Marquéz 2.00., Aben- 
tim 0.20, Llanes 0.50, Astor 1.00, Mena- 
cho 0.50, Etchevery (de Gral. Roca) 2.00, 
Ulpiano Pérez 1.00, Gorosito 2.00, Lanza 
0.50, Nicolas Solari 2.00, A. Pérez por 
ejemplares 1.10, venta de libros 2.50. 

Arata.—Liberto Fernández 5.00. 

A. Ledesma. Facundo Gómez 2.00, 

Bonifacio.—Victor Karl 5.00, 


Los A o (po Lino y E 
.— Cuello, (por libros) 1.50, 
Aeris PARA VARIOS 


La Antorcha, Los Surgentes—Otino 7, 
idm. para el Com. Pro-presos sociales 2, 


“ETICA” 


Editada por cómpañeros de Barcelona 
hemos recibido el numero primero de la 
revista del eríg.afe, de educación indi- 
vidual, filosofía, literatura, arte y natu- 
rismo y de la cual nos encargaremos de 
enviar a quién nos la solicite. 

Número suelto 0.20, suscripción anual 
2 pesos. A los estudiosos, amantes de 
de su cultura, la recoméndamos. 








